
BURRIANA A TRAVÉS DE LA HISTORIA 

El  territorio  de  la  actual  Burriana  cuenta  con una  historia  de  más  de  7.000 años,  reflejada  en 
numerosos  yacimientos  arqueológicos  que  muestran  la  evolución  de  estas  tierras  desde  la 
Prehistoria hasta la actualidad. Su situación junto al Mediterráneo y en una zona estratégica de 
comunicación convirtió este enclave en un lugar habitado y transformado por distintas culturas a lo 
largo del tiempo.

Muchos de estos restos arqueológicos siguen formando hoy una parte fundamental del patrimonio 
histórico y cultural de Burriana.

LOS PRIMEROS POBLADORES

La falta de asentamientos anteriores al Neolítico se debe probablemente a las condiciones naturales 
de la  zona donde hoy se encuentra Burriana.  En aquella época,  gran parte del  territorio estaba 
formado por marjales y zonas pantanosas poco saludables, por lo que las personas buscaban lugares 
más seguros y adecuados para vivir.

Durante el Neolítico (5500 antes de Cristo) y la Edad del Cobre (2500 antes de Cristo) aparecen los 
primeros asentamientos conocidos en El Tirao y Llombay.

El Tirao se encuentra cerca de la carretera entre Vila-real y Burriana. En aquel tiempo, el Riu Sec 
llegaba  hasta  esta  zona,  formando  pequeñas  elevaciones  de  terreno  que  protegían  de  las 
inundaciones.

Los primeros pobladores se instalaban en lugares elevados para controlar mejor el entorno y evitar 
las  crecidas  de  agua.  El  nombre  de  Llombay,  que  significa  “loma”  o  “elevación”,  refleja 
precisamente esta característica.

LA EDAD DEL BRONCE

Con el paso de los siglos comenzaron a aparecer asentamientos más estables y organizados.

Durante la Edad del Bronce Valenciano (siglos XII al IX antes de Cristo), el principal asentamiento 
de la zona fue Vinarragell. Este yacimiento muestra la evolución de distintas culturas que pasaron 
por este territorio, desde los pueblos de los Campos de Urnas hasta las culturas fenicia e ibérica.

Vinarragell destaca por la gran cantidad de restos arqueológicos encontrados, que permiten conocer 
cómo vivían sus habitantes a lo largo de diferentes épocas.

Además, recientemente se ha excavado en Burriana una de las necrópolis más importantes de la 
Comunidad Valenciana de finales de la Edad del Bronce y comienzos de la Edad del Hierro, donde 
se han encontrado enterramientos tanto por inhumación como por cremación.

LOS POBLADOS IBÉRICOS DEL TERRITORIO BURRIANENSE

La cultura ibérica tuvo una gran importancia en estas tierras entre los siglos VIII y II antes de Cristo  
Los  iberos  mantenían  relaciones  comerciales  con pueblos  del  Mediterráneo,  especialmente  con 
griegos, fenicios y cartagineses.



Vinarragell pudo funcionar como un importante punto comercial gracias a su cercanía al mar y a un 
antiguo brazo de agua navegable. Esto facilitaba el intercambio de productos con otros pueblos del 
interior y del Mediterráneo.

Los arqueólogos han encontrado en este yacimiento hornos de terracota, pozos, viviendas y restos 
de murallas construidas con adobe.

También existieron otros asentamientos ibéricos importantes en zonas como El Palau, Torre d’Onda 
y Torrucles.  Los iberos  vivían en poblados fortificados y se  organizaban en tribus  o  pequeños 
reinos.

Estas tierras formarían parte del territorio de los edetanos o arsetanos, cuya frontera estaba situada 
en el río Mijares.

EL TERRITORIO DE BURRIANA EN ÉPOCA ROMANA

La llegada de los romanos transformó profundamente el territorio y las formas de vida.

Durante la época romana (siglos I antes de Cristo al V después de Cristo), las principales vías de 
comunicación seguían la línea de la costa. La más importante era la Vía Augusta, que atravesaba 
parte de la actual zona de Burriana.

Junto a esta vía surgieron diferentes asentamientos romanos, como La Regenta, El Palau, Torre 
d’Onda y Sant Gregori.

En documentos antiguos aparece mencionado un lugar llamado Spelaco, posiblemente situado en el 
entorno de Burriana y relacionado con la Vía Augusta. Este lugar podría corresponder al yacimiento 
de El Palau, situado cerca del actual núcleo histórico de la ciudad.

Los restos encontrados indican que allí existieron termas, almacenes y viviendas. Más tarde, los 
musulmanes construyeron sobre parte de estas estructuras romanas.

La presencia de estos asentamientos pudo influir en el nacimiento de la futura ciudad de Burriana. 
Incluso una de las teorías sobre el origen del nombre de Burriana lo relaciona con una familia 
romana llamada Buriena.
Durante este periodo aumentaron las explotaciones agrícolas y se extendió el regadío en toda la 
Plana.

En el  territorio  burrianense  se  conservan importantes  villas  romanas,  especialmente  la  de  Sant 
Gregori, situada junto al mar. Actualmente es una de las villas marítimas excavadas más grandes de  
la Comunidad Valenciana, con cerca de 14.000 metros cuadrados.

También destacan otros yacimientos romanos como La Regenta, El Palau, El Calamó, Vinarragell, 
Torrucles y Torre d’Onda.

Sobre la época visigoda existen muy pocos datos en esta zona. La escasez de restos hace pensar que 
fue una etapa de decadencia y pérdida de población.

EL NACIMIENTO DE LA BURRIANA MUSULMANA

Aunque estas tierras ya habían estado habitadas desde la Prehistoria y contaban con importantes 
asentamientos  ibéricos  y  romanos,  la  ciudad  de  Burriana  como núcleo  urbano  nació  en  época 
musulmana.



Las primeras referencias escritas sobre Burriana aparecen en el siglo X gracias al cronista árabe Al-
Razi. En ese momento, Burriana ya era un importante centro administrativo y defensivo.

Su situación estratégica, cerca de la frontera entre territorios musulmanes y cristianos, convirtió a la 
ciudad en un punto clave para la defensa y el comercio.

Fueron  los  musulmanes  quienes  transformaron  Burriana  en  una  verdadera  ciudad  amurallada. 
Además de su valor militar, también era un importante lugar de paso entre Valencia, Tortosa y otras 
ciudades musulmanas.

Con el tiempo, el comercio terrestre ganó importancia frente al marítimo debido a la inseguridad en 
el mar. Esto favoreció el crecimiento económico de Burriana.

Durante unos años, la ciudad estuvo bajo el control de Rodrigo Díaz de Vivar, conocido como El 
Cid. Aunque su dominio fue breve, Burriana mantuvo su importancia estratégica y defensiva.

LA BURRIANA MEDIEVAL CRISTIANA

La importancia de Burriana hizo que el rey Jaume I la considerara un objetivo clave durante la 
conquista cristiana del Reino de Valencia.

Tras  la  conquista  en  el  siglo  XIII  comenzó  un  proceso  de  repoblación  con  nuevos  habitantes 
cristianos, aunque durante un tiempo convivieron musulmanes, cristianos y judíos.

En esta época se construyeron nuevas ciudades cercanas como Vila-real, Castellón y Nules, y se 
mejoraron los caminos y las comunicaciones.

La  ciudad  también  sufrió  importantes  cambios  urbanísticos:  se  reconstruyeron  defensas,  se 
transformó la mezquita principal en iglesia y se reorganizó la plaza mayor.

Burriana vivió entonces uno de sus periodos de mayor importancia política y económica dentro del 
Reino de Valencia. Durante algunos años llegó a convertirse en un importante centro de apoyo para 
las campañas militares de Jaume I.

La ciudad también tuvo un destacado papel comercial gracias al comercio de la sal y a la actividad 
de su puerto.

Sin  embargo,  a  partir  del  siglo  XV comenzó  una  lenta  decadencia  provocada  por  epidemias,  
inundaciones y la pérdida progresiva de importancia política y económica.

LA ÉPOCA MODERNA Y CONTEMPORÁNEA

Durante los siglos XVI y XVII, Burriana continuó perdiendo parte de la importancia política y 
económica que había tenido durante la Edad Media. La guerra de las Germanías, los cambios en las 
rutas comerciales y la progresiva pérdida de protagonismo del Mediterráneo frente al  comercio 
atlántico afectaron a la economía local. 

A comienzos del  siglo XVI, Burriana permaneció mayoritariamente fiel  a la  Corona durante la 
revuelta de las Germanías. El emperador Carlos V agradeció esta fidelidad concediendo a la ciudad 
diversos privilegios, entre ellos el uso de las tres coronas en su escudo.

Otro  hecho  importante  fue  la  expulsión  de  los  moriscos  en  1609,  que  tuvo  consecuencias 
económicas  y  sociales  para  muchas  antiguas  alquerías  y  explotaciones  agrícolas  de  origen 



musulmán. Poco después, en 1614, parte de las tierras que habían pertenecido históricamente a 
Burriana pasaron a otros municipios vecinos, lo que redujo todavía más su influencia territorial. 

Durante el siglo XVIII la ciudad comenzó una lenta recuperación demográfica y económica. Según 
los datos de la época, en 1745 Burriana contaba con unos 3.150 habitantes, cifra que prácticamente 
se duplicaría en apenas cincuenta años. 

En el  siglo XIX, las guerras carlistas volvieron a convertir  Burriana en un enclave estratégico. 
Durante la primera guerra carlista se reforzaron las defensas de la ciudad y la iglesia, junto con el 
campanario, fue utilizada como fortificación. La entrada de las tropas carlistas provocó el incendio 
del Ayuntamiento y la destrucción de parte del archivo municipal y de varios edificios. 

Tras estos hechos, el Ayuntamiento fue trasladado provisionalmente a la Capilla de la Comunión y 
posteriormente al antiguo convento de la Mercé. El nuevo edificio consistorial no se inauguró hasta 
1863. 

Fue también en esta época cuando comenzó la gran transformación económica de Burriana gracias 
al cultivo de la naranja. Entre 1835 y 1841 se realizaron las primeras plantaciones importantes de 
naranjos en el término de Burriana, cambiando progresivamente el paisaje agrícola de la Plana. 

La expansión de la agricultura citrícola llevó incluso a modificar actividades tradicionales. En 1859 
se ordenó retirar las colmenas del término municipal para evitar daños en los cultivos, mientras que 
muchas zonas pantanosas cercanas a la costa comenzaron a desecarse para ganar nuevas tierras de 
cultivo.

La llegada del ferrocarril entre Valencia y Castellón en 1862 impulsó todavía más el comercio de la 
naranja y favoreció el crecimiento económico de la ciudad. 

La segunda guerra carlista tuvo una menor repercusión en Burriana, aunque destacó la figura del 
teniente de artillería Juan Rochera, considerado héroe local tras morir en la defensa de Vic junto a 
las tropas liberales. 

A finales  del  siglo  XIX  y  comienzos  del  XX,  Burriana  vivió  una  etapa  de  gran  prosperidad 
económica gracias a la exportación de cítricos. Este crecimiento quedó reflejado en el desarrollo 
urbano de la ciudad y en la construcción de numerosos edificios modernistas que todavía forman 
parte de su patrimonio arquitectónico.

La crisis de los viñedos provocada por la filoxera favoreció todavía más el cultivo del naranjo, 
mientras  que  otros  productos  tradicionales,  como  la  caña  de  azúcar,  desaparecieron 
progresivamente. En 1884, el antiguo ingenio azucarero del camino de Onda fue transformado en 
almacén de naranjas. 

A pesar de esta prosperidad, la Primera Guerra Mundial provocó una fuerte crisis económica al  
reducir drásticamente las exportaciones de naranja. La situación empeoró con la epidemia de gripe 
de 1918,  que afectó duramente  a  la  población y generó importantes  dificultades  económicas  y 
sociales. 

En 1932 se inauguró el puerto de Burriana, sustituyendo los antiguos embarcaderos de madera del  
Grao y mejorando las comunicaciones comerciales de la ciudad. 

La  Guerra  Civil  española  (1936-1939)  supuso uno de  los  periodos  más  difíciles  de  la  historia 
reciente  de  Burriana.  La  ciudad  sufrió  bombardeos  aéreos  que  causaron  importantes  daños 



materiales y afectaron gravemente a la población civil. Uno de los hechos más impactantes fue la 
voladura del campanario, uno de los símbolos históricos de la ciudad. 

Además de la destrucción de edificios y viviendas, la guerra dejó una profunda huella humana y 
social en Burriana, como ocurrió en muchas otras localidades españolas.

A pesar de las dificultades y de las transformaciones vividas a lo largo de los siglos, Burriana ha 
sabido conservar una parte importante de su patrimonio histórico y cultural. Sus yacimientos, 
monumentos y tradiciones siguen siendo hoy testimonio de la historia de un territorio construido 
por generaciones de personas que dejaron su huella en estas tierras.
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